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Episodio 1 ı La invitación

54

Nunca le había pasado algo así. Y eso que a Saltarín siempre le pasaban cosas 
raras, rarísimas, más raras que no sé qué. Como ir al colegio con un dinosaurio, 
con un dragón o con un monstruo peludo. O tener de vecinos a un fantasma o 
a un pirata. O salir a dar una vuelta en la escoba voladora de una bruja. O comer 
de postre una manzana azul. Es que Saltarín era canguro de la cabeza a los pies (o 
mejor dicho, de la cabeza a las patas). Pero no era un canguro así nomás, sino un 
canguro muy especial porque vivía en un mundo mágico. Allí podía pasar todo lo 
que a uno se le ocurriera. Sin embargo, a él nunca le había pasado ESO. Y todavía 
no cuento lo que le pasó porque es mejor conocer esta historia desde el principio.

Todo comenzó una mañana en que Saltarín andaba salta que te salta de acá 
para allá pensando que faltaban pocos días para su cumpleaños. Fue entonces 
cuando sintió como una cosa en medio de la panza. No era hambre (porque ese 
mismísimo día había almorzado una ensalada de tréboles, un puré de lechuga 
y una sopa de perejil), sino una tristeza chiquita. Porque acababa de recordar a 
sus amigos: Paula y Manuel. Saltarín los había conocido al viajar al mundo de los 
humanos, adonde había ido a pasear, de puro aburrido que estaba.
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Los dos chicos le habían enseñado a jugar a cosas 
divertidísimas como la rayuela y la mancha. También 
le habían hecho mimos cuando Saltarín se había 
sentido solito. Y le habían contado cuentos, los 
mismos cuentos que ahora Saltarín contaba todas 
las noches para que todos en el mundo mágico se 
fueran a la cama tempranito y sin protestar. Además, 
gracias a Paula y a Manuel, Saltarín había podido 
regresar a su casa. Porque como era despistado, 
muy despistado, más despistado que no sé qué, 
no recordaba dónde estaba la puerta que unía el 
mundo mágico con el de los humanos.

Pero ahora hacía veinticuatro mil trescientas 
cincuenta y ocho horas que no veía a Paula y a 
Manuel (horas del mundo de Saltarín, que no eran 
como las de los humanos).

Por eso, extrañaba a sus amigos. Mucho los extrañaba. Desde que 
los chicos se habían ido, después de visitar su mundo mágico, no 
sabía nada de ellos.

Seguramente habrían crecido. Estarían más grandes y más altos. 
Habrían pasado de grado. A lo mejor ni se acordaban de él… 
Mientras pensaba todo esto, Saltarín se puso a llorar. Primero dos 
lagrimitas, después dos lagrimotas… Y justo cuando iba a empezar a 
llorar como loco, pasó lo que pasó: que a Saltarín se le ocurrió la idea 
de invitar a Paula y a Manuel para su cumpleaños.

Contentísimo con su idea, Saltarín dio tres saltos para la derecha 
y cuatro para la izquierda y se fue salta que te salta a escribir 
enseguidita una carta para sus amigos.


